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PRESENCIA D E 

Ell el atardecer, malva y oro, de los 
paisajes campesi11os, metidos en ese drama­
fismo del sile11cio q1le se hace de t0110S em­
ilastados y cielos desva11ecidos, volviendo 
por los camil10s que e11/ran en los terciope­
los de la penu111bi'a, abismados de la ago-
11ía plástica del crepúsculo, que es sombra 
opresora y claridad perdida, encontramos 
siempre a Ernesto Laroche, amigo 11uestro, 
poeta y pintor en, 11110 solo. 

Esos lienzos i1lmensos, pictóricame11te 
orga11izados en la serenidad cromática de 
las sinfonías pastorales, COI1· S1/ emociól1 
tor11asolada y SIl tragedia soledosa, de cie­
los altos, de árboles finos , de arroyos dor­
midos, de eolos lejanos, de parvas de paja, 
de ranchos de terrón, tienen c01lsigo giro-
11es de Sil alma, ce1ldales de su pil1tura. 

Por allí, en esos tel011es, a'l1da vivo, 
estilizado, é11nismo, COI1- SI/S estados de al-
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ma, si es que 110 está, -totalmente-, ell 
,(l/S cl/adros adoloridos y plácidos, de pin­
celada invisible y mórbido relllz. 

Si para A11tonio Machado, ttal anoche­
cer, los campos S011 taJl tristes que tie1len 
alma", para Ernesto Laroche, de fijo, retie-
11e1l a esa hora la p~ástica proyecció1l de su 
/ emperam e11to. 

El los b1lscaba, tierra ade1ltro, en la 
soledad lugareña o en el rincó1/. abaJldolla­
do, en ese il1stallte misterioso en que los 
valores de superficie se haCel] valores de 
proftl1'ldidad, cuando los colores se alargan­
o se vl/elven d1/1zo11es o se atormentan con­
f1lsos, y los copiaba en el azogue de S1l bas­
tidor, q1le era el espejo de S11 állima, COI¡ 
aq1lella extraña fidelidad illlmilJada por el 
talla 111timo, refinado y emocional que le 
era propio. . 

A1nigo d~ los árboles, elJatnorado de 
los crep1íscl110s vespertÍ110s, amante de 10$ 
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cielos tris/es y de las vastedades abie,:t(lS, 
le gustó qlledarse entre ellos, callado, oyen­
do la callció11 del silencio o el rllmor del 
%iio, mientras iba afiuando las líneas J' 
los colores en la expresió11 más delicada, 

Al'boles qtle S011 como gllirnaldas li­
bias, como plumeros gigantes, como pór­
licos sOllado res, como islotes sombríos, co­
mo cabalgatas engaíiosas, como tertulias 
familiares , rectos y secos, o despeinados y 
t:1Irvos, o solitarios y 110Stálgicos. .. Oca­
sos q1le tiene11 limpidez descolorida po)' 
donde vaga ll11a ráfaga de oro, como en 
los versos de ]1/(m Ramón ]imél1ez, o ano­
checeres violáceos, plomizos, angllstiosos, 
por d011de vie1Je ese aire de tragedia he­
l'oica de las tormentas", T elolles gasta­
dos, diáfanos o turbios, teneb"osos o páli­
dos, C01J U11 viento ql/e se apoya e11 los 
t1'01JCOS y despei11a el l'amaje, 1111 remanso 
verdell/z y 111M barranca de greda, .. Pai­
sajes enemigos de la l'isa amarga de los 
peñascos, de la cristalería alegre de los 
arroYl/elos, del borbollón esp1lmoso de los 
oleajes, del t1/m1l1to fantástico de las 1'l1t ­
bes de cobalto. " Paisajes m01'c9dos, es­
piritl/alizados, 1'01J1(í11ticos, ell los ql/e falta 
siempre, 1)01' C011t1'aste, la figura hllma­
l1a, , , 

Ernesto Laroche, pint01' y poeta, supo 
f11C011trar el1- el paisaje 11ativo S1l tónica y 
,"" aire, estampa1ldo con asombrosa facili­
dad, en cada pedazo de tela, la mtÍsica ali­
sada de sus emoci011es. 

Por eso StlS ctladros S011 el vértice sell­
sitivo del hombre y tienen su céd/lla de 
t:ternidad, por encima de la buscada sig-
11ificaci61l y' de los gustos cambiantes y de 
la dinámica de las escuelas. 

La vag1ledad y el illfitlÍ1o, el latido 
de la larde, el perfume -soplo y ala-
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En la prImera columna de la 3 .R págIna (renglón 
27) donde dIce - pudo evadir su diuturno -
léase; pudo evadir su dintorno. 



e la brisa, la quietlld ?'eflejada del ag/la, 
1 paz y el senÚmie11to, 5/1. fíllllra í1l'lpal­
able, 110 coutr(ulicen lfl 1nano y el COlO1" 
1ejo1' alÍn: hay tal traS1nutacióIl de ele­
tentos} blanda y sllavÍsimfl, qlle el país se 
'IIelve soi'jado, siu esfllerzo, si11 golpes de 
tÍncel, siu 1'ecargo, el1 el tieruo escenario 
'e SI/. C0171Posición, Es qlle la '11aturaleza} 
1 genio y el arte, Si11 preteusió1l delibe­
rlda de 1'ete11er lo t1'(ISCe11dellte, se hrt1l 
'lIesto de (/c/lerdo porqlle el poema está 
,JJ el al111a humana y en el alma /llliversal. 

/! !lal eta -quizás,- 110 ostenta el 
oj ui I (/J}]aJ'illo que allIJ1.e11tall el pul­
'J, ni Sil pillcel simpatiza C011 el aZlll, pero 
us t l(/s tieuen la entonación y el I'Ítlno de 
TI alma q/le se ha adueliado de la 1nelal1-
'fJlía del paisaje porqlle allí está el tra­
fin/o de Sil propia 'IJJelancolía. 

llJulgillati,vo, febricie11te, de t a lIi sta, 
eesolado, r01Jlálltic:oJ t1'adlljo a sus tehls, 
mI ?'efi11a111iellto sentimental, su colora­
ro11 anímica, hacie11do vel'tlad, con eje111-
rl'ar justeza, la frase de Shakespeare: n IJa-
¡~e Plldo saltar sobre Sil s01J1bra". 

y Laroche, menos qlle nadie, prisio­
e~ro de sí 1JJiS1J1,o , Plldo e vadi'r Sil diutl/r­
m, por 'más q/le se liberttlra de los otros. 

y acaso, en esta pe,'sec/lció'11, el1. esta 
"df,vitació1J de esa s01nbrtl de que habla 
"rakespeare, estrí el poderío, a veces lÍ1n­
ialo, en OCtlS1011es S1l11tIlOSO, de 511 expre­
v.~idtld. 

y si cada cllal es C01no Dios le hace, 
éhte nadie podrá 'Il/JlJCa imitarle. Ni ta11J­

')c:o él, p,'ovie11e de 1zi1Jg/l110. 

Sólo en algúl1 pintor hola11dés del 
,tI! seisciel1tos, -acaso en Hobbe1n1na, 
e,m Ñla/lve,- he visto ál'boles co'm,o los 

'ye'Os, agl/as adorlniladas o pied1'as si,]' 1'es­
lawdor, como las q/le se dan ell S/lS c/la-
1'O;'S. Todo lo deln,ís -yeso 1nislno)- es 
f1J sI/yo q1le siem,pre 1'ealiz~1 sin esfllerzo 

el aforis111.o de Ortega y Gasset, n ser perso­
l1al pintando C0l11.0 se siente". 

y si Manet sostiene que n el c/ladro 
es la verdad i11vestigada el1 los dominios 
de la luz", verem,os Sie1l'lpre, en las pil1.tu­
,'as de l ... aroche, su arte de percepción vi­
sllal que trasm1lta al paisaje S/l entrañada 
1n.elallcolí a. 

R1IbéIJ Darío, el príncipe, pregu11taba 
1tl1a vez, con lírica palabl'a, n ,'quién q//e 
es, 110 es ,'omántjco?", - y yo recuerdo 
C011. e1noción, ahora, que eso 1ltiS1nO le dije 
1,711tas veces a Ernesto Laroche, pintor y 
poeta, . 

De ahí sin d/lda, que el acero del tieln­
po 110 l1Jella S1l colorido ni enfría S1l en1.­
pasta171.ie1lto, y que enfrente de SI/S grandes 
lienzos o de sus peqlleiias tablas se siellte 
1(1 digllidad del artista, '110 desdeiioso pero 
sí org1l11oso. 

Ulla teoría de arte, dice Antonio E1lci­
l1a, 11ace de /lna teoría de la vida, y la vida 
está el1 el cerebl'o como /In pal10ralna de 
conjul1to, y e11 el pm1ora111a existen distan­
cias y perspectivas, luces y sombras, melo­
días y sllei1.os. 

Aq/lí, clal'a y precisa, está la explica­
ción de El'llesto Laroche. 

y ell este ÑIuseo, q/le filé su casa y Sil 
tallel', y que la generosidad y la del/oción 
de los suyos, ofrece al Plleblo como //11 pa­
/01l1al' de prodigios y el1s//eijos,' y en estos 
cuadros, qlle son Sil poesía plástica, lo 
mismo que los paisajes crepllsclllares del 
terr/lño; permanece, tal cl/al era hacen ya 
/l'es años, alto, movido, del~adólZ, de l1e­
gro, COI/ Sil paleta de colores y Sil corbatil1 
romántico. 

La pl'esel1cia inmortal del artista es 
ajena a/ tll171I1/lo del milI/do. 

TELMO MANA CORDA 

Montel,ideo, 2 de ilmio de 1943. 
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IIENTRE EL CARDO Y LA FLECHILLA II 
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0/(0 Tabla. (Ga/(ria Particular) 
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Quietud campestre. Velo de silencio y de clari­
dad agonizante en que se desangra el crepúsculo. 
A lo lejos, tras los riscos ásperos del paisaje, lomas 
y cuchillas, que una ráfaga de luz revela, se di~i­
pan o acentúan en la bruma. Y, sobre la llanura, 
en medio a la laxitud mística del ambiente, una 
carreta, mi espíritu contemplativo y una interro· 
gación amarga ... ; amarga como una zozobra, va­
gando en la inmensidad del campo. Detenida al 
borde del camino, mudo el agrio chirriar de sus 
ejes cansados de fatigosas marchas, reemprendidas 

hoy y manana, la vieja carreta campera, aguarua 
la hora del éxodo final. ¡Como la vida, en su pe­
r~grinación dolorosa y legendaria! Mas... ¡qué 
mporta! Cuando ya no exista la última carreta, 
cuando hayan transcurrido los años llevándose con­
sigo hasta el recuerdo de sus últimos vestigios, la 
hallaremos siempre en las lealtades y franquezas 
y virtudes del alma gaucha, evocada en el gran 
diálogo de la tierra y de los ciclos nuestros, en un 
arranque espontáneo del corazón. 

HORACE LE SERTON 

1 



ERNESTO LAROCHE "LADERA MINUANA II 

O/tO lim:o. . MUStO \ án'ol/o/ dc! 
ntllas Arlt!s, ASlllldú", Paraguo)' 
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IIRUMOR DE OTO~OIl 

alto Lim:o. (Galuia Particular) 



ERNESTO LAROCHE "REFUGIOS DE ENSOÑACiÓN" 
Olt!o Tabla, (Ca ler ía Particular) 

Los paisajes que el corazón ama 

Refugios de ensoñación distendidos y surgen· 
tes en el cauce agreste de la vida, desplegando sus 
galas a cada día, a cada hora, a cada instante, para 
que podamos escudriñar al .infinito, tratando de 
descubrir y ver 10 que en él duerme, .. 

Bajo la pristina calma de sus cielos, que vier· 
ten alegrías de quiméricas auroras de supremas es· 
peranzas, o cantan la tristeza inmortal de 10 imposi· 
ble, fluye la bondad que no hemos aprendido too 
davÍa; y del fondo azul de sus valles, el rumbo de· 
fmido para dignificarnos, para ser más humanos y 

más felices Y, acaso también, un hálito de plega· 
rias muertas por el desengaño " , 

Vagando en el tiempo, tras los montes y que· 
bradas desbrozadas en el azar de la ruta, cuando 
damos al viento nuestras palabras, camino hacia 
las soledades, son fuente eterna de sugestión, de 
creación y de idea, que buscan y graban en el al· 
ma la expresión -e.\'/JreSiÓl1 illlen/fl- más selecta 
de la vida. 

l-JORACE LE SER TON 
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Oleo liento. (Ga/(ria Particular) 

.. L A D E N T R A •• 

0/(0 Lim:o - MIISlO Emuto La roe/u. 
Motivo cmtral de una pintura mural. 

( Residmúa dtl doctor Matías GOll:ála) 

., 

Ultima Ida de E.~ LarDe/u. (1Ilcolldmu.) 
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"LOS GRA y ES AMlGOS DEL 
RINCÓN DEL BOSQUE" 
Olto Lim:,o. (Galtria Particular) 
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ERNESTO L(\ROCHE "COMO DOS JOROBAS EN 
EL LOMO DE LA TIERRA II 

Olt!o Tabla (Ga/"ia Particular) 
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MUSEO Y ARCHIVO ERNESTO LAROCHE 
Inaugurado por la Comisión Nacional de 
Bellas Artes el 22 de Setiembre de 1941 

GREGORlO SUAREZ 2716 - PUNTA CARRETAS 
MONTEVIDEO • UR UGU A y 

ABIERTO AL PUBLICO tOS SABADOS DE 16 y 30 A 19 y 30 

VOLUMENES PUBLICADOS 

Un edificante rasgo familiar da origen a 
una permanente demostración artística en nues­
tra ciudad. Inauguración del Museo Ernesto 
Laroche. (Con 11 grabados). 

(Apartado de "El Terruño") 
Octubre de 1941. 

Notas del Arcbivo E1'nesto Lal'ocbe 

El homenaje que faltó. A propósito de la Exposición 
Juan Manuel Blanes. 

Nov iembre de 1941. 

lVf1/seo E"11esto Laroche 

Exposición permanente de obras del pintor nacional 
Ernesto laroche. Selección de juicios críticos sobre su 
vida y su obra. 

Junio de 1942. 

Notas del Archivo E1'llesto Laroche 

Por qué no tenemos aún un retrato oficial del Ge­
neral Fructuoso Rivera. (Con 20 grabados). 

Apuntes para la Historia y para el Arte. - Antece­
dentes de un concurso). 

Noviembre d~ 1942. 

E1'1zesto La1'oche 

Ficha Biográfica. - Su Representación en Galerías 
Oficiales del País y del Extranjero. - Su Labor Cultu­
ral. - Su Labor Administrativa. 

Enero de 1943. 

'Presencia de E"1Zesto Lal'oche 

Por Telmo Manacorda. - Ensayo. (Con 23 graba­
dos). 

Junio de 1943. 


